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INTRODUCCIÓN


La primera edición de Don Blas de Lezo. Defensor de Cartagena de Indias se publicó en Bogotá hace ahora trece años. La que hoy aparece en España, gracias a la Asociación Cultural Blas de Lezo, es mucho más que una simple edición corregida y aumentada pues aunque tiene mucho en común con ella también contiene importantes diferencias.


La profusión de ilustraciones de la edición actual ha obligado a una importante labor de búsqueda e investigación. La aparición de algunas obras sobre la figura de Lezo ha obligado a ajustar y en algunos casos a revisar algunos asertos realizados entonces. Entre ellas es de justicia mencionar expresamente dos: la tesis doctoral de Jorge Cerdá Crespo titulada La guerra de la oreja de Jenkins: un conflicto colonial (1739-1748) y los cinco volúmenes de los Diarios de Ofensa y Defensa. Compilación histórica de Francisco Hernando Muñoz Atuesta. Al primero se le debe al haber descubierto en el Archivo General de Simancas un Diario anónimo sobre la defensa de Cartagena de Indias que arroja importantes datos sobre los hechos. Al segundo el haber encontrado en los Archivos del Parlamento Vasco la correspondencia privada entre Blas de Lezo y su amigo y compadre Santiago de Irisarri que resulta esencial para iluminar muchos aspectos de la personalidad y vida familiar de Lezo. Mi trabajo como historiador durante este tiempo, casi siempre enfocado sobre el siglo XVIII en América, también me ha hecho cambiar la visión original que sobre algunos aspectos expuse allá por el 2002. Quizá por mi edad, hoy no soy tan tajante en valorar negativamente el papel desempeñado en la defensa de Cartagena de Indias por el virrey Sebastián de Eslava, aunque por mi carácter siga prefiriendo aquellos hombres y mujeres que en su dia fueron ignorados o condenados injustamente por sus contemporáneos.




CRONOLOGÍA


1689


6 de febrero


Blas de Lezo es bautizado en la parroquia de Pasages de San Pedro, siendo padrinos Joseph de Lezcano, caballero de la orden de Santiago, y María Teresa de Olavarrieta.


1702


Deja el Colegio de Francia e ingresa como Guardiamarina en la Armada Francesa del conde de Tolosa.


1704


Sirve en la nave capitana del conde de Tolosa.


24 de agosto


Batalla naval de Vélez Málaga. Blas de Lezo recibe su bautismo de fuego en la lucha contra la escuadra británica del almirante sir George Rooke, donde pierde la pierna izquierda. Por su comportamiento en el combate es propuesto y ascendido a «alférez de vajel de alto bordo» y el rey Felipe V le concede «una merced de hábito».


1705


Posible fecha de ascenso a «alférez de navío».


Participa en el socorro de Peñíscola.


Se distingue en el ataque al navío inglés Resolution cerca de Vermiglis, costas de Génova.


Apresamiento de dos navíos uno de los cuales es conducido por el propio Lezo a Pasajes.


1706


Encargado de conducir convoyes de municiones y pertrechos desde Francia para Felipe V para el sitio de Barcelona.


Burlando el bloqueo inglés de Barcelona se distingue incendiando algunos buques enemigos sin perder ninguno de los suyos.


Ascenso a teniente de navío.


Destinado a Tolón donde en la defensa de fuerte de Santa Catalina de un ataque del duque de Saboya es herido y pierde el ojo izquierdo.


1707


Ascenso a «teniente de vagel de guardacosta». Destinado al puerto de Rochefort.


1710


Ascenso a capitán de fragata.


Apresa varios navíos ingleses.


1712


Pasa al servicio de la armada española.


Destinado al servicio de don Andrés de Pez.


Nombrado capitán de navío tomando el mando del Campanela.


1714


11 de septiembre.


Toma de Barcelona por las tropas de Felipe V. En la toma de Barcelona queda manco y pierde el uso del brazo derecho.


Con su navío forma parte de la escolta que acompaña a la nueva Reina de España, doña Isabel de Farnesio, a España.


1715


Interviene en la reconquista de Mallorca


1716


Al mando del navío Lanfranco, recorre las costas del Perú y Chile luchando contra corsarios y piratas.


1723


Es nombrado Jefe de la escuadra y General del Mar del Sur.


1725


5 de mayo


Contrae matrimonio en el pueblo de la Magdalena, Lima, con Josefa Pacheco, hija de José Carlos Pacheco de Benavides y Solía y de Nicolasa de Bustos, señora de las villas de Ovieco y Cañal. Josefa Pacheco era natural de Locumba, Arica, Perú.


1726


Nace su primer hijo, Blas, que fue bautizado el 1 de junio.


1728


Pide volver a la Península Ibérica y se le concede por Real Orden de 13 de febrero.


1730


18 de agosto


Blas de Lezo llega a Cádiz.


Va a Sevilla a ver al Rey que le felicita y le da antigüedad de jefe de escuadra desde 23 de febrero de 1726, fecha en la que se había hecho cargo de ella.


Regresa a Cádiz donde se instala.


1731


3 de noviembre


Es nombrado Jefe de la Escuadra del Mediterráneo.


Manda la escuadra española en la armada que conduce al infante don Carlos a Italia para que tome posesión de sus ducados de Parma, Toscana y Florencia..


1732


Lleva a cabo una misión en Génova, donde después de amenazar con destruir la ciudad obtiene 2 000000 pesos que la República de Génova debía al Rey de España.


Regresa a España al puerto de Alicante.


15 de junio


Se hace a la mar la escuadra del conde de Montemar para la expedición contra Orán. Blas de Lezo es segundo al mando embarcado en el Santiago.


30 de junio


Toma Orán. Regresa a Alicante y de allí a Cádiz donde fondea el 2 de septiembre.


Contraataque sobre Orán y Lezo sale de Cádiz llega a Orán rompe el bloqueo y auxilia a la guarnición.


1733


En el curso de una patrulla cerca de Orán encuentra y destruye la nave del capitán de Argel.


Regresa a Barcelona para desde allí escoltar una flota con refuerzos para Orán.


Realiza patrullas en las aguas cercanas a Orán erradicando la piratería. Se declara una epidemia de «calentura» que él mismo contrae.


Regreso a Cádiz donde tiene que estar un tiempo reponiéndose de su «calentura».


1734


6 de junio


Blas de Lezo es ascendido a teniente general de la Armada y nombrado Comandante General de la Armada.


1735


Viaja a la Corte.


Regresa al Puerto de Santamaría (Cádiz).


Se empieza a preparar la campaña para defender la Indias del inminente ataque inglés.


1736


Dirige la preparación de los buques Conquistador y Fuerte que deberían escoltar a los Galeones de regreso a las Indias.


1737


3 de febrero


Blas de Lezo zarpa hacia las Indias, llegando a Cartagena el 11 de marzo.


1739


20 de julio


Sale desde Inglaterra una escuadra al mando del vicealmirante Vernon.


30 de octubre


El Rey de Inglaterra declara la guerra a España


noviembre


El vicealmiranteVernon toma Portobelo.


1740


7 de febrero


Los ingleses atacan Cartagena desde la mar y toman un fuerte en la desembocadura del río Chagre.


13 de marzo


Los ingleses atacan de nuevo y son repelidos por fuego artillero a distancia.


21 de abril


Llega el virrey del Nuevo Reino de Granada, don Sebastián de Eslava, trayendo refuerzos.


3 de mayo


Tercer ataque inglés que es nuevamente repelido en la mar.


31 de octubre


Llega una escuadra desde España con refuerzos, pertrechos y municiones.


1741


15 de febrero


Cuarto y «definitivo» ataque inglés a Cartagena de Indias.


4 de marzo


Mientras tenía lugar un consejo de guerra con el virrey Sebastián de Eslava a bordo del Galicia una bala de cañón hiere al virrey y a Lezo, clavándole a este astillas en los pies en su único muslo. Vernon envía un buque a Londres comunicando la próxima toma de Cartagena.


20 de marzo


Ataque general a San Felipe que es repelido con grandes bajas británicas.


30 de abril


Canje de prisioneros.


20 de mayo


Los ingleses se retiran definitivamente.


1 de junio


El virrey Eslava escribe al rey quejándose de Lezo y el 28 de junio pide al Rey que se le castigue por su comportamiento.


7 de septiembre


Muere Blas de Lezo a consecuencia de las heridas y de la disentería. Parece ser que pudo ser enterrado en el convento de San Francisco.


Finales de octubre


Llega la orden del Rey en la que se suspende de empleo a Blas de Lezo y se le ordena que regrese a España.




PRELUDIO
EL DESCANSO EN LA MUERTE
Cartagena de Indias, 7 de septiembre de 1741


«Un bel morir tutta una vita onora»


Francesco Petrarca


El día se despertaría caluroso y la humedad lo haría más difícil de soportar. Daba lo mismo, la fiebre hacía tiempo que se había enseñoreado del cuerpo del General de la Armada don Blas de Lezo y Olavarrieta. El 4 de marzo pasado una bala inglesa había reventado la mesa de su camarote a bordo del Galicia, su nave almiranta, clavándole astillas en el muslo de su pierna sana. La infección no tardó en aparecer. Tal vez se hubiera recuperado si no hubiese insistido en mantenerse en su puesto. Si no hubiera insistido en reconocer cada palmo de las murallas de la ciudad montado a caballo. Si hubiera sido otro y no él. Pero si el no fuese así nunca hubiera llegado a Cartagena de Indias para defenderla de la codicia de los enemigos de Su Católica Majestad Felipe V de España.


Parecería que el plomo inglés se hubiera aficionado a su cuerpo pues una y otra vez había insistido en unírsele. Primero en agosto de 1704 cuando, en la batalla naval de Vélez-Málaga, una bala de cañón le arrancó su pierna izquierda. Dos años más tarde en la defensa de la base naval francesa de Tolón otro trozo de metal británico le vació el ojo siniestro. Después, con apenas veintiséis años, una bala los mismos mosquetes le reventó los tendones del antebrazo derecho dejándoselo inútil. Eso sin contar con otras heridas recibidas en decenas de combates de penol a penol con barcos de Su Majestad Británica. Sin hablar de las enfermedades de mar y tierra, como las fiebres contraídas en Perú, o la calentura que se cebó en él por estar navegando sin descanso por las costas del Norte de África en busca de las galeras del Bey de Argel.


Tenía cincuenta y dos años y su cuerpo parecía los restos de un naufragio. Se sentía viejo. Demasiado para cambiar de campo de batalla. Había estado embarcado desde los catorce persiguiendo o siendo perseguido por los enemigos de su rey. A bordo nada temía. Sobre el puente de mando de su navío lo controlaba todo y lo peor que podía pasarle era que otra bala inglesa le volase la cabeza. Pero ahora, por primera vez en su vida, se sentía sin fuerzas para seguir el combate. Se sentía incapaz de navegar por las aguas de los memoriales y los papeles como lo había hecho por casi todos los mares del mundo. Prefería volver a enfrentarse a toda una escuadra enemiga que tener que vérselas con los petimetres de la corte. No podía soportar la idea de verse en la obligación de tratar con gentes que prostituyen la mar llamándola en masculino. Sí, tal vez lo mejor que le podía pasar era terminar aquí.


Después de todo, Cartagena de Indias no era mal sitio para morir. Además, el destino le había concedido la gracia de tener las fuerzas suficientes para ver derrotado al enemigo. También había aprovechado sus últimos momentos de lucidez para ponerse en paz con su último juez. Había hecho testamento, más por la obligación que su rango le imponía que por tener algo material que dejar a su viuda y huérfanos. Había dictado su diario, que remitió al marqués de Villarias junto a otras cartas en las que contaba sus acciones en la defensa de la Plaza. Era consciente que nada de ello serviría para evitar que el virrey don Sebastián de Eslava se terminase adjudicando la gloria de la victoria pero, al menos, cumplía con su deber de informar a su rey sobre su verdad de lo acontecido.


Sabía que desde hacía tiempo el virrey estaba empeñado en ceñirse, el solo, los laureles y que había escrito a la Corte criticando sus acciones, llegando a pedir al rey que «se le castigue por su comportamiento». No le importaba que al virrey le hiciesen marqués, conde, duque o lo que fuera. Lo que le hacía retorcerse de rabia en su cama de moribundo era que su «estimación no padezca las vejaciones que experimenta»1. Su fama, su prestigio, era lo único que le quedaba y el solo pensamiento de que su carrera de marino se viese empañada por la sed de gloria del virrey le sacaba de quicio.


Cuarenta años al servicio de Felipe V no debían verse perjudicados por la codicia de Eslava, pero nada más podía hacer. Había combatido hasta que su cuerpo se amotinó, negándose a seguir adelante. Sus enemigos ya no servían bajo otras banderas sino que se envolvían en el mismo estandarte blanco con la cruz de borgoña que tantas veces había enarbolado en la popa de sus navíos. No obstante, aún tendría algunas cosas que le consolarían en sus últimos días. El amor de su familia que nunca le abandonó. El sentimiento de que, pese a todo, había cumplido con su deber. Esa idea del deber a la que juró consagrar su vida y de la que no se separó nunca. Y la esperanza de que, en el futuro, nuevas generaciones de servidores del Estado reconociesen en él a alguién que simplemente había hecho lo que creyó que tenía que hacer, sin importar cuan difícil fuera.




1. INFANCIA, Pasajes, 1689-1702


«La infancia muestra al hombre,


como la mañana muestra el día»


John Milton


El Paraíso Perdido


Blas de Lezo y Olavarrieta nació a principios de febrero de 1689 en Pasajes de San Pedro, Guipúzcoa, en el norte de España, y allí fue bautizado el 6 del mismo mes en la iglesia de San Pedro. Fue el tercer hijo de los ocho nacidos2 del matrimonio formado por Pedro Francisco de Lezo y Agustina de Olavarrieta, quienes se habían casado en San Sebastián en 1683. Estos son los datos escuetos pero hay que ir más allá para comprender algunos rasgos de su carácter. ¿Cómo era su familia? ¿En el seno de qué clase social nació y se crió? ¿Cómo era su vida en Pasajes?


Nació en el seno de una familia numerosa, cosa muy común en la España de la época. De hecho, en los primeros dieciséis años de matrimonio, solo hubo uno, 1692, en el que su madre no estuvo embarazada. En una familia en que cada dos años nace un nuevo miembro no hay príncipes destronados. No hay tiempo. Cada hermano asume el papel de protector de los que le siguen y se desarrolla un sentido de grupo, de clan, que le sería muy útil a la hora de vivir en un barco, donde la dependencia mutua es casi tan estrecha como en una familia. Embarcado no se discute la autoridad, como tampoco, en el siglo XVII, se le ocurriría a nadie discutir la autoridad paterna. Otro hecho interesante es que, por muy grande que sea una casa, y la de los Lezo, no era precisamente un palacio, la intimidad entre tantos hermanos es un concepto que brilla por su ausencia. Esta estrecha convivencia sería otro buen entrenamiento para la vida marinera, pues en un barco el recurso más escaso siempre es el espacio.


De los ocho hijos de doña Agustina y de don Pedro Francisco no todos sobrevivieron. Ello se infiere del hecho de que al sexto hijo, nacido en 1695, se le pusiera el mismo nombre que al cuarto, que vio la luz en 1691. ¿Cómo afectaría a Blas la muerte de José Antonio Jacobo que era el siguiente a él y del que le separaban solo un par de años? Para contestar a ello hay que situarse en la época. Hoy, cuando la mortandad infantil es casi nula, la pérdida de un hijo o un hermano es una tragedia que marca para siempre a toda la familia, pero hace tres siglos las cosas eran bien diferentes. La muerte de un niño era algo frecuente y, aunque ciertamente representaba un duro golpe, era algo que entraba dentro de lo previsible. Además, hoy la gente muere fuera de casa y raro es el niño que ha visto el cuerpo muerto de un ser querido. En la época, la muerte era algo que estaba íntimamente asociado a la vida por lo que se les consideraba dos partes de un todo. Si a ello se añaden las fuertes convicciones religiosas para las que la muerte es solo el transito hacia un mundo mejor, se entenderá fácilmente que para el niño Blas el impacto de la muerte de su hermano no fuere tan devastador como lo hubiera sido para un niño de nuestros días. Esta proximidad con la muerte estaría también presente a la hora de vivir embarcado, pues las condiciones a bordo hacían que epidemias y enfermedades se cebasen con las tripulaciones, a lo que hay que añadir las bajas producidas por las acciones de guerra en un buque de la Armada.


Esta fue la familia de Blas, su entorno inmediato, esencial a la hora de configurar el carácter de todo ser humano. Sus primeros años pasaron rodeado de hermanos en esta casa de San Pedro de Pasajes, pero, ¿qué nos dice su casa acerca del joven Blas?


En el número 32 de la calle vieja o de San Pedro, aún se alza la casa de los Lezo. Se trata de un edificio que tiene dos fachadas, una sobre el puerto y otra sobre la calle de San Pedro. El aspecto de la fachada que da al puerto de Passaia no tiene nada extraordinario. Una casa de cinco alturas, con el tejado a dos aguas, típico de la arquitectura tradicional vasca. Una más en la vista de San Pedro desde el puerto. Lo que se está buscando no se encuentra mirando hacia la casa sino desde ella. De este modo se observa cómo se abre al puerto, justo al otro lado de la ría. Aún hoy, los barcos de pesca atracan a los pies de la casa de los Lezo y no cuesta imaginarse al joven Blas asomado a las ventanas, imaginando lo que sería su vida abordo.


La otra fachada de la casa, sobre la calle vieja o de San Pedro, transmite también muchas cosas. Una calle empinada y estrecha con la puerta principal debajo de un arco. Hoy hay una placa «al heroico marino d. Blas de Lezo», colocada el 11 de noviembre de 1955, con el escudo de armas de los Lezo, ubicado allí tras la concesión del marquesado de Ovieco al hijo mayor de don Blas, pero no conviene adelantar acontecimientos. Regresando a la vida del pequeño Blas, la ropa tendida da una sensación de vecindad que hace fácil imaginarse cómo seria esta misma calle a finales del siglo XVII. El empedrado respira viejas sensaciones y, cuando unos pequeños pasan jugando, no es difícil imaginar al niño Blas cruzando como un rayo en busca de sus hermanos para jugar en alguna de las plazas cercanas.


En el pueblo de Pasajes hay poco sitio donde jugar. Pasajes, o Passaia en vasco, es una población muy antigua construida en torno a una ensenada donde está su puerto. Se ha dicho Passaia pero en realidad son tres sitios distintos. Passaia propiamente dicho, en la orilla izquierda, que hoy está físicamente pegada a San Sebastián, donde están los muelles del puerto comercial. San Pedro, se ubica justo enfrente, es la zona que conserva un carácter marinero más marcado, ya que aquí atracan los barcos de pesca. Al otro lado del estuario, cruzando en barca, se halla Passaia Donibane, o Pasajes de San Juan, la parte más antigua, que con sus empinadas calles de piedra es la zona que mejor da una idea de cómo debía ser todo a finales del siglo XVII. La parte antigua, tanto de San Pedro como de San Juan, muestra ese carácter medieval donde las calles angostas hacen que las casas vecinas casi se toquen. Tras pasear durante un buen rato, superada la admiración por la belleza de sus casas de piedra y sus bajos arcos que cruzan la vía, el visitante se adentra en un túnel del tiempo. Al rato, es inevitable tener la sensación de falta de espacio. Se mire donde se mire, uno se topa bien con la piedra labrada por el hombre, bien con la amenaza de las rocas cubiertas de verde del monte Jaizkibel. El único sitio que permite a la vista ir más allá es la mar. Y para cualquiera que tuviera alguna inquietud la mar sería la salida natural para sus ambiciones.


Lo que impregna todo, ya sea el propio Pasajes, San Pedro o San Juan, es su puerto. Así ha sido desde el principio, todo ha girado en torno a la mar. La ensenada donde se ubica el primigenio asentamiento de San Juan era de fácil defensa contra los ataques de piratas y corsarios, pues para proteger toda la bahía bastaba cerrarla con una pesada cadena de hierro. La pesca fue su primera actividad, a la que hay que añadir la caza, que no pesca, de la ballena. Balleneros vascos se hicieron presentes en Terranova antes incluso de que Colón llegase a América. De modo natural le siguió la construcción de barcos con la creación de los astilleros de Bordalaborda que fabricaron buques para el segundo viaje a América del genovés y para la circunnavegación de Magallanes y Elcano. A todo ello hay que añadir otra actividad marinera de vieja tradición: las «patentes de corso». Por este medio, los particulares armaban a su costa navíos para hostigar a alguno de los muchos enemigos del imperio Hispano, recibiendo como contrapartida el valor del buque y la carga, una vez deducida, eso sí, la parte correspondiente a la Real Hacienda. Prueba de ello es lo que, en 1663, declaraba el capitán Mateo de Laya, natural de Pasajes,




Que de 1.655 a 1.660 navegué por Capitán de distintas fragatas del corso de la Escuadra Real del Norte, con patente de S.M. Que en el transcurso de este tiempo apresé diferentes navíos de los enemigos de la Corona, y de entre ellos dos fragatas de guerra, la una francesa, con 20 piezas de artillería y 150 hombres, siendo capitán de ella un caballero de la Orden de San Juan, que también andaba al corso como nosotros, y la otra una fragata de turco, con 22 piezas de artillería y 380 turcos, la cual llevé a Cádiz, siendo Gobernador de las Galeras de España el Sr. D. Melchor de la Cueva, duque de Alburquerque3.





En definitiva, pocos sitios como Passaia o Pasajes pueden presumir de tener un carácter marinero más marcado. Esta llamada de la mar sería aún más intensa para el joven Blas, ya que al ser el tercer hijo varón de los Lezo-Olavarrieta poco futuro podía brindarle su tierra natal de Passaia. La institución del mayorazgo hizo que en la España del antiguo régimen las perspectivas de los hermanos menores fueran muy limitadas. El hijo primogénito heredaba la casi totalidad de los bienes de la familia quedando los demás a sus propios recursos. Es tradicional el resumir las opciones que tendría en darle a elegir entre: «Ciencia, Mar o Casa Real». ¿La ciencia? Blas de Lezo siempre fue un hombre más inclinado a la acción que al pensamiento, por lo que esta alternativa debía descartarse. Además la «ciencia» solía estar ligada a ostentar un cargo eclesiástico, lo que no parecería contribuir a hacer más tentadora esta idea. De las dos que quedaban, ¿por cual decidirse? Casa Real implicaba enrolarse en los ejércitos y la Mar significaba ir a buscar su suerte en las Indias, tal vez en el comercio. Puestas así las cosas, decidió Casa Real y la Mar. Sería militar, sí, pero marino. Era su salida natural, hacia donde todo parecía encaminarle.


Queda ahora situar al joven Blas en su medio social. De sus padres sabemos formaban parte de la pequeña nobleza local. Su familia había ganado expediente de nobleza en 1657 cuando se falló un juicio contradictorio contra los Ayuntamientos de San Sebastián y Pasajes quienes le negaban ciertos derechos4. Su tatarabuelo, don Pedro de Lezo, había sido regidor, alcalde, de Pasajes a principios del siglo XVII, y entre sus antepasados se encuentra el religioso don Domingo de Lezo, catedrático de filosofía y obispo electo del Perú, y que murió en Sevilla en 1574. Otro dato interesante, y que sin duda influiría en el ambiente marino de la familia, es que su abuelo fuera don Francisco de Lezo y Pérez de Vicente, capitán de mar y propietario del galeón Nuestra Señora de Almonte y San Agustín. Todo ello deja ver como la familia Lezo-Olavarrieta estaba bien situada en el Passaia de finales del siglo XVII.


Las relaciones de sus padres con el resto de la nobleza local se infieren de la misma partida de bautismo5 de Blas en la que figuran como padrinos Joseph de Lezcano y María Teresa de Olavarrieta, siendo relevante del primero que consta como caballero de la Orden de Santiago. De este último hecho no hay que extraer consecuencias apresuradas, sino poner las cosas en su justo término. En Guipúzcoa, provincia en la que está ubicada Passaia, es ancestral la reivindicación de hidalguía para todos sus hijos. Vieja tradición que hace que todo hijo de estas tierras se considerase hidalgo. Mientras que en Castilla, la separación total con el pueblo hacía que los nobles no se codeasen con sus inferiores, en el Norte de la Península Ibérica las cosas eran diferentes. De esta manera existía en Guipúzcoa un sentimiento de comunidad, rasgo distintivo que no se encontraba en el resto del Reino6. Está idea de comunidad sería muy importante en una vida como marino. En un barco todos dependen de todos, con el papel de cada uno marcado por una férrea disciplina, la conciencia de pertenecer al grupo, resulta indispensable.


Lo que sí es relevante es la constatación de su pertenencia a una clase acomodada lo que también puede corroborarse con un simple vistazo a la casa donde nació. Si bien ya se dicho que no se trata de un edificio que llame la atención por su arquitectura o dimensiones, el mero hecho de ubicarse sobre la mar le otorga una preeminencia indudable que coloca a sus dueños entre lo que hoy llamamos «gente de posición».


Por ello ha de plantearse. ¿Cómo afectaría en la formación del carácter del joven Blas el sentimiento de pertenencia a la pequeña nobleza guipuzcoana? La nobleza, que en el pasado había sido la vertebradora de toda la sociedad, se había anquilosado hasta convertirse en lo que Marañón calificaría como «instrumento inútil»7, o en frase de Maeztu8 la nobleza española había transformado «a los caballeros cristianos en señores, y en señoritos después». De toda esta capa de población sería la alta nobleza la que más jugo lograría sacar al sistema construyendo su preeminencia sobre la debilidad real. Hacía mucho tiempo que había caído en el olvido el sabio consejo de Carlos V a su hijo, Felipe II, de no permitir que nadie se engrandeciese demasiado a la sombra del rey. De esta manera el rey había delegado el ejercicio de su poder en los validos con lo que el clientelismo y la corrupción se extendieron por todo el Reino. La mediana nobleza constituía un serio grupo de presión repartiéndose los cargos públicos en torno al eje de la pertenencia a uno de los Colegios mayores de Salamanca, Valladolid o Alcalá. Mientras tanto, la pequeña nobleza local permanecía instalada en sus privilegios asentados sobre una estructura municipal corrupta. La decadencia había llegado a todas partes.


Del carácter que don Blas de Lezo más tarde manifestaría no parece deducirse que este sentimiento de decadencia hubiera calado demasiado profundamente. ¿O sí? A veces, las muestras de excesivo celo en la defensa del honor han de interpretarse como manifestación de inseguridad sobre la posición que se ocupa. ¿Era este su caso? No lo parece, por una razón esencial. El origen remoto de la nobleza se encuentra en su función con respecto a la totalidad de la sociedad. En un principio eran los guerreros los que se ocupaban de garantizar la defensa frente a toda amenaza exterior9 y precisamente ese servicio a la comunidad era lo que les otorgaba su posición de privilegio. Este será exactamente el caso de don Blas, el sentimiento de pertenencia a una clase llamada al servicio a las demás será una idea que permeará toda su vida.


En este paisaje desolado de los últimos años del rey Carlos II, ¿Hacía donde mirar? ¿Dónde encontrar el modelo que sirviese de inspiración para la regeneración de España? Ciertamente no en el rey. Pese a la pésima situación general de los reinos heredada de Felipe IV, una personalidad real que hubiese tenido algo de vigor podría haber influido en romper la decadencia que venía arrastrándose desde la muerte de Felipe II. Pero Carlos II no era en modo alguno el hombre adecuado para hacerlo. Producto de la degeneración de una estirpe producto de una continua endogamia, Carlos II era un ser débil que pasaría toda su vida dominado por unas u otras personas. Ello podría haber sido beneficioso para el Reino si se hubiera contado con alguien fuerte y decidido que trabajase en la sombra, pero los personajes más próximos al rey eran aún más siniestros que la propia figura del monarca.


La reina madre, doña Mariana de Austria, tras un corto periodo en que gozó de un poder ilimitado, desapareció pronto de la corte perdiendo todo margen de maniobra. La primera mujer del rey, doña María Luisa de Orleans, francesa, no era más que la agente de los intereses del rey Sol en España, pero su carácter torpe ni siquiera lograría que la voz de la casa de Borbón se haga oír en la corte. Su segunda mujer, la austríaca Mariana de Neoburgo, con pocas luces más que el rey, fracasó también en su misión principal consistente en asegurar la sucesión al trono español para la Casa de Austria.


Además de la debilidad mental del propio rey y de su familia más cercana, su entorno inmediato tampoco contribuiría a sacar a España de su postración. La Iglesia, representada en la figura de los confesores reales, aprovecharía la debilidad del monarca para ir erosionando el poder del Estado en su propio beneficio. La relación entre Iglesia y Estado en España ejemplifica muy bien cómo un modelo perfectamente diseñado acaba muriendo por su propio éxito. Para ello hay que retroceder un poco en la historia. Durante el siglo XVI tiene lugar el nacimiento de lo que hoy se conoce como el Estado moderno, en cuya configuración la monarquía hispana fue determinante, no en balde uno de los modelos que Maquiavelo toma para su Príncipe es Fernando V de Aragón, el rey católico. En la lucha, no siempre manifiesta pero siempre sin cuartel entre la Iglesia y el Estado se configuran dos modelos. El inglés, que termina en la confrontación directa con el papado y con el surgimiento, a partir de Enrique VIII, de una Iglesia propia, directamente ligada al poder temporal. La monarquía inglesa no podía someterse al poder espiritual de Roma por lo que optó por desgajarse de ella para así tener una Iglesia más dúctil a sus intereses. Por otro lado, se encuentra el modelo español, en el que se produce la apropiación de los instrumentos de la Iglesia por parte del Estado. Los Austrias mayores utilizan la Iglesia como una herramienta más de la primacía del poder del Estado. Así sucedió en las Indias, donde se constata la permanente alianza entre tiara y corona para imponerse sobre conquistadores, encomenderos y colonizadores. Lo mismo sucedía en la Península Ibérica donde el rey utiliza a la inquisición como longa manu para alcanzar allá donde las complicadas leyes del Reino no le permitían llegar. A este respecto baste el ejemplo del caso de Antonio Pérez donde Felipe II recurre al Santo Oficio para atrapar al secretario traidor a su rey.


Pues bien, este modelo de instrumentalización de la Iglesia por parte del Estado funcionó mientras el rey contaba con un poder verdaderamente eficaz y estructurado pero, con el paso de los años, el poder real se va progresivamente debilitando mientras que el eclesial se mantiene en su sitio, dando como resultado la perversión completa del sistema llegando, en época de Carlos II, a una sumisión absoluta de lo temporal a lo espiritual.


De esta manera, la última instancia de presión de la Iglesia sobre el Estado, personificado en el rey, eran los confesores. La casa de Austria había confiado sus secretos a miembros de la orden de los Dominicos y así fue también en el caso de Carlos II. De sus tres últimos confesores, los padres Reluz y Carbonell detentaron poco tiempo el cargo, pasando rápidamente a ocupar dignidades obispales, mientras que el último, el padre Mantilla intervino muy directamente en los asuntos de la corte, no dudando en utilizar su poderosa influencia sobre un rey sin personalidad.


Esta decadencia, cuyo máximo exponente es la propia figura del rey Carlos II del que basta echar un vistazo a sus retratos para sentir lastima, había calado en todos los ámbitos de España. La economía tocaba uno de los puntos más bajos. En los Reinos hispanos no puede hablarse propiamente de una economía integrada, ya que estos, aún estando bajo el mismo soberano, se gobernaban cada uno por sus propias leyes y costumbres, con su propia moneda y con una multitud de pesos y medidas. No existía un mercado único, siendo el resultante claramente inferior a la suma de las partes. Frente a una Castilla exhausta por el continuo despoblamiento y sangrada por las contribuciones, encontramos, en la misma Península Ibérica, reinos como el de Valencia donde florece un comercio desconocido en el interior, también en Cataluña se registra una fuerte recuperación a partir de 1680. Flandes, pese a ser el permanente teatro de operaciones de los tercios, perseveraba en la búsqueda de la riqueza comercial. Cuando se contempla la situación económica, en absoluto boyante pero tampoco tan catastrófica como a veces se piensa, y se la compara con el estado de las finanzas regias se tiene la sensación de que sociedad y Estado, economía real y hacienda regia, iban por caminos muy separados. Como regla general puede decirse que la economía florecía allá donde no llegaba la mano del Estado. Así, para los reinos periféricos, la falta de nervio de la Real Hacienda hacía que floreciese la economía privada.


Los Austrias nunca fueron buenos administradores. Incluso en las épocas de mayor esplendor las bancarrotas eran un hecho bastante común pero, con el paso de los años, la situación acabó por degenerar aún más. Si con una administración razonablemente organizada el endeudamiento era ya endémico, con una en estado comatoso el desastre adquiriría dimensiones apocalípticas. Baste para ello una muestra. En 1687 el marqués de los Vélez10 presentó una memoria en la que hacía un breve recuento de las cuentas del Reino. Los ingresos de Castilla se situaban en torno a los 8 500 000 escudos, mientras que el pago de la deuda era ya de 12 000 000 ¿Hace falta decir más? Sí, porque aparte de este lamentable balance había que sumar otros gastos fijos, sin contar sueldos o retribuciones que llevaban años sin pagarse, como el dispendio de la Corte que consumía 1 500 000 escudos solo en mantener el tren de vida al que estaban habituados el rey y su entorno. Visto todo lo anterior y, como consecuencia de ello, los funcionarios se veían impelidos a la corrupción, ciertamente agravada con la sistemática venta de los cargos públicos. Los recaudadores apretaban las clavijas a los más débiles, no para asegurar el cobro de las rentas reales sino simplemente para recuperar la cantidad que habían gastado comprando su oficio.


A fuerza de ser honestos también hay que citar intentos de reforma frente a tal estado de cosas. Durante el siglo XVII floreció una escuela de pensamiento que, siendo consciente del desastre, intenta hacerle frente mediante toda una panoplia de medidas destinadas a incrementar los arbitrios o ingresos del Estado. De aquí el nombre genérico con el que se les conoce: los Arbitristas. De entre la multitud de pensadores que caben dentro de esta escuela Arbitrista baste mencionar a: Pedro de Valencia que proponía dividir la propiedad de los campos de cultivo en pequeños lotes; Caixa de Leruela propugnaba un régimen de comunidad de pastos y la creación de pequeñas propiedades familiares basadas en la explotación ganadera; Murcia de la Llana quien defendía el reparto de terrenos baldíos entre pequeños agricultores. Sobre el origen de los problemas y las soluciones que proponían, son muy heterogéneos, en realidad lo poco que tienen en común es la unanimidad en torno a lo desastroso de la situación y la necesidad de buscarle remedio. En cualquier caso, sus análisis y las medidas que propusieron no pasaron del papel, teniendo poca o ninguna influencia en los círculos del poder.


La situación de los Ejércitos Reales era aún peor. Un viejo refrán español citado por Paul Kennedy11 dice que «la victoria va a aquel que tiene el último escudo», y con la desastrosa situación de la Hacienda real que se ha descrito es evidente que el estado del ejército y la marina tenía también que ser calamitoso. Por lo que se refiere al ejército y, utilizando los mejores datos de los que se dispone, que curiosamente son los proporcionados por los embajadores de la República de Venecia ante la corte de Carlos II12, parece que en Castilla las fuerzas terrestres en 1698 no llegaban ni a 10 000 infantes y a unos 4 000 de caballería, en Cataluña 8 000 infantes y 4 000 caballos, en Milán 12 000 y 3 000 respectivamente, 6 000 hombres en Nápoles y 2 000 en Sicilia. Si lo comparamos con los más de 300 000 hombres con los que contaba Luis XIV, rey de Francia, se tendrá una clara idea de la debilidad española.


La situación de la marina no era mejor, pues a mayor distancia de la corte mayor el desastre. La falta de recursos, que para el ejército era grave, en el caso de las fuerzas marítimas resultaba caótica. Los sueldos se adeudaban desde décadas, los barcos se pudrían en los puertos por falta de repuestos. La construcción naval era poco menos que un recuerdo. Los astilleros españoles, especialmente los situados en el Cantábrico y el País Vasco, agónicos por la falta de pedidos oficiales, la demora en los pagos y los ataques de los enemigos. Baste citar el ejemplo del Real Astillero de Zorroza, en la ría de Bilbao, donde el navío El Salvador estuvo catorce años en construcción13.


Queda ahora, por último, abordar qué tipo de formación tuvo el joven Blas en Pasajes. Como es normal, la primera educación sería en el seno de su propia familia ya que la costumbre que los niños vayan desde muy temprana edad al colegio es algo muy moderno. Hasta hace apenas un siglo, lo normal era que los hijos de familias acomodadas aprendieran las primeras letras en su propia casa. Además, la importancia que en nuestros días se le da a la educación formal es heredera directa de la Ilustración y conviene recordar que Voltaire, uno de sus padres, en 1698 tenía apenas tres años. En todo caso, consta que Blas asistió a clases en el Colegio de Francia, una institución de enseñanza típica de la nobleza del antiguo régimen. A él acudían los hijos de las mejores familias de Pasajes con lo que se reforzaría aún más el sentimiento de pertenencia de clase al que ya se ha hecho referencia. La educación que allí recibiría se limitaría a remachar sus creencias religiosas, enseñarle a leer y escribir, algunas nociones elementales de matemáticas, y poco más. Todo ello en el marco de una férrea disciplina en la que los castigos corporales eran una herramienta didáctica más en manos de los profesores. Ni más ni menos que lo habitual para cualquier muchacho de la pequeña nobleza española a finales del siglo XVII.


En definitiva, don Blas había llegado a una España de la que tiempo antes había dicho Francis Bacon, «Ahora España, y Su Majestad de allí, aunque reconocido como el monarca más grande de la cristiandad, si se investigara su estado, se encontraría que sus raíces son demasiado pequeñas para su frondosidad»14.




2. BAJO DOS BANDERAS


LA GUERRA DE SUCESIÓN ESPAÑOLA, 1702-1716


«Sire, ya no hay Pirineos»15


1. LOS PRIMEROS AÑOS DE LA NUEVA DINASTÍA BORBÓN, 1700-1702


El testamento de «El Hechizado»


La muerte de Carlos II, el último de los Austrias, no sorprendió a nadie. Hacía ya mucho tiempo que «el hechizado» estaba muy enfermo y todos, desde las cancillerías europeas hasta el más humilde de los campesinos, solo esperaban el desenlace de la cuestión sucesoria. Quedaba por saber si, en su testamento, designaba a la Casa Real francesa o a la austriaca como heredera de su imperio.


En la Corte de los reyes españoles todo se desarrollaba según el estricto ceremonial borgoñón que había establecido Felipe II. La misma muerte del rey estaba rodeada de un protocolo perfectamente establecido. El Consejo de Estado se reunió para conocer el contenido de su testamento, con la asistencia de todos los Grandes de España que se encontraban en Madrid. El resto de la capital esperaba a las puertas del Alcázar. Los embajadores extranjeros apenas podían disimular su ansiedad por conocer el destino de la Monarquía española. Entre ellos, los más nerviosos eran el conde de Harrach, plenipotenciario del Emperador de Austria, y el conde de Blécourt, representante de Luis XIV de Francia. Los rumores iban y venían hasta que se abrieron las puertas y apareció el cortejo compuesto por los miembros de la Junta de Gobierno encabezados por el cardenal Portocarrero, los Presidentes de los Consejos de Castilla, Aragón e Indias y otras altas autoridades. Se oyó el tradicional «Su Majestad ha muerto» al que siguió el silencio de rigor. El anciano duque de Abrantes comenzó a andar en la sala donde estaban los embajadores. Sus ojos se encontraron con el enviado francés frente al que pasó de largo. Siguió avanzando hasta ver al embajador del Emperador. Solemnemente le echó los brazos a los hombros y en voz muy alta y pausada, para asegurarse que todos los presentes pudieran escucharle, con claridad, le dijo, «¡Oh señor, que alegría!.. ¡Oh señor, estoy contentísimo de que, para toda la vida!... ¡contentísimo estoy de separarme de vos y de despedirme de la muy augusta Casa de Austria!»16.


El misterio había sido desvelado: Carlos II había dejado todos sus reinos a Felipe de Anjou, nieto de Luis XIV el rey Sol. En las cláusulas del testamento exigía de todos sus súbditos que lo reconociesen como rey y establecía que no se podría desmembrar parte alguna de esta herencia, así como la incompatibilidad del trono español con el francés. Quedaba ahora por ver la reacción de la corte de Versalles, de la que nadie dudaba aceptaría gustosa el legado. Pero esta se produjo con más lentitud de la esperada. Por fin, el 16 de noviembre, el rey Sol tras la ceremonia del «despertar del rey», recibió a su nieto al que le transmitió su aceptación para el del trono español. En estos momentos es cuando nació la famosa frase, «Ya no hay Pirineos». Si bien parece ser que nunca fue pronunciada por ninguno de los presentes, deja traslucir muy bien las intenciones francesas de apadrinar a la nueva dinastía española. Felipe, duque de Anjou, quedaba designado como rey de España. Quedaban algunos detalles que completar como el de la renuncia a sus derechos al trono de Francia. Una vez cumplida, se dispuso a viajar a España entrando por Bayona el 22 de enero de 1701.


Los primeros años de Felipe V como rey de España


Pese a lo que pudiera deducirse de los hechos posteriores, la toma de posesión de Felipe de Anjou como rey de España fue pacífica y allí por donde pasaba se producían grandes muestras de regocijo, tanto de la nobleza como del pueblo. Esta unanimidad en la aceptación del nuevo rey hubiera seguido así de no ser porque en Europa se alzarían poderosas voces en contra. El 18 de febrero entró en la capital donde fue recibido con enormes muestras de entusiasmo. El rey era joven, apenas contaba con diecisiete años de edad, su aspecto era galante y desde su carruaje correspondía a los saludos de la muchedumbre con una simpatía natural que las crónicas de la época califican de «majestuosa llaneza». Todo muy distinto al aspecto enfermizo que siempre tuvo Carlos II y a la fría distancia que siempre mantenían los Austrias. El pueblo enseguida se enamoró de su joven rey. En menos de dos años estaría dando su sangre como muestra de este amor.


Todo ello llegaría como un lejano eco hasta el pueblo de Pasajes donde el pequeño Blas acababa de cumplir doce años. Mientras el futuro marino se entretenía jugando con sus hermanos, el joven rey empezaba a intentar hacerse con las riendas del poder. Pronto le asaltó la soledad y ya entonces tuvo episodios de melancolía en los que le asaltaba la duda de estar a la altura de su nuevo cargo para el que nunca había sido preparado. No obstante no decayó su actividad y fueron convocadas las distintas Cortes de los Reinos Hispanos para que juraran fidelidad a su nuevo rey. Incluso las no siempre fáciles de contentar Cortes Catalanas prestaron solemne juramento sin mayores problemas. Por estos días conoció a la que había sido designada como su mujer, María Luisa de Saboya, a la que vio por primera vez en Figueres, el 3 de noviembre de 1701, y de la que inmediatamente cayó enamorado.


Tan bien iban las cosas en la Península Ibérica que cuando los aliados que apoyaban las pretensiones del archiduque Carlos al trono español invadieron Italia no hubo inconveniente alguno en que Felipe V partiese hacia Nápoles para tomar posesión de su herencia en aquellas tierras. Muy a su pesar dejó a la joven reina, de apenas trece años de edad, como Gobernadora y Lugarteniente General del Reino.


Este año de 1702 marca el inicio de lo que se conocería como la Guerra de Sucesión que desangraría España durante casi trece años. En julio el propio rey recibiría su bautismo de fuego en la batalla de Santa Vitoria, cerca de Cremona. Allí se ganaría el apodo del El Animoso por su desprecio al fuego enemigo y su insistencia en mantenerse en primera línea, comportamiento que volvió a desplegar en agosto en la batalla de Luzzara. En esta, cuando su entorno le insistía por enésima vez sobre la necesidad de ponerse a cubierto contestó diciendo: «Todos sacrifican por mi su vida, y esta es la ocasión de que la mía no quede reservada para mayor importancia»17.


No cuesta imaginarse al joven Blas de Lezo transportado de entusiasmo cuando esta frase llegase a sus oídos. Por aquellas fechas ya había decidido su destino: sería marino como era tradición en parte de su familia. Este mismo año de 1702 ingresó como Guardiamarina en la Armada francesa bajo las órdenes del conde de Toulouse. El que iniciase su carrera bajo bandera gala no debe extrañar ya que por aquel entonces las marinas de ambos países se habían unificado. En realidad la francesa había absorbido a la española, ya que debido al calamitoso estado en que el difunto rey Carlos II había dejado a su Armada, no podía ser de otra manera. España no contaba con una marina que mereciese tal nombre. En la Península estaba operativo un solo navío al que se añadían algunas viejas galeras y galeazas que operaban en el mediterráneo occidental. La unión entre las ambas marinas duraría toda la Guerra de Sucesión y no sería sino una vez acabada esta cuando el rey Felipe V iniciase su labor de reorganización de las fuerzas armadas españolas dentro de la que la Marina ocuparía un papel fundamental.


2. INICIOS DE LA GUERRA DE SUCESIÓN, 1702-1705


La guerra fuera de España


Ya se ha visto cómo la primera intervención de las tropas españolas en la Guerra de Sucesión tuvo lugar en Italia bajo el mando del propio rey Felipe V, pero el hecho que generalizaría la guerra en Europa sería la ocupación francesa de los Países Bajos en el verano de 1702. De esta manera, Flandes sería una vez más el terreno de batalla donde se desangrarían las potencias europeas. Esta invasión francesa decantaría los bandos de un conflicto que se extendería por todo el continente por más de diez años. De una parte estaría Francia con su «ahijada» España y frente a ellas la llamada Gran Alianza, una coalición formada por: Inglaterra, Holanda, el Imperio Austriaco, Portugal y Saboya.


Las razones de un enfrentamiento de tales dimensiones van mucho más allá de un simple conflicto dinástico. Francia es la gran culpable de que lo que empezó como otra crisis más terminase en guerra generalizada de ámbito europeo. Como dice Antonio Domínguez Ortiz,




Una diplomacia más prudente por parte del rey francés hubiera quizás evitado la guerra. Para ello no bastaba con afirmar que España y Francia serían Estados separados; había que convencer a una Europa justamente recelosa de que la independencia de Felipe V respecto de su abuelo sería real, que los territorios europeos del Imperio hispánico no serían mediatizados por Francia y que no pretendía disfrutar del monopolio del comercio de Indias, que seguía siendo la más importante fuente de aprovisionamiento de metales preciosos, y por ello un motor tan indispensable para el desarrollo económico como lo es hoy el petróleo árabe. La historia de los decenios anteriores, dominados por la política agresiva de Francia, justificaba estos recelos.18





Ante estos temores, las potencias marítimas de Inglaterra y Holanda decidieron que lo mejor era aunar sus fuerzas contra la hegemonía francesa buscando el apoyo de una potencia continental que les diese el necesario refuerzo terrestre. Lo encontraron en Austria que a su vez buscaba para su dinastía el trono español. Finalmente el 7 de septiembre de 1701 el Emperador de Austria, el rey de Inglaterra y el Representante de los Estados Generales de las Provincias Unidas de Holanda firmaron el Tratado de la Gran Alianza, al que más tarde se sumarían Saboya y Portugal, que en 1703 firmaría el tratado de Mehuen con Inglaterra.


La guerra en la Península Ibérica


Cádiz (verano de 1702). Pronto llegaría la guerra a las costas españolas, pero la Península Ibérica todavía tardaría algunos años en convertirse en verdadero campo de batalla. El primer episodio tuvo lugar en el verano de 1702 cuando una escuadra anglo-holandesa fue avistada cerca de las costas de Cádiz. El 23 de agosto, treinta navíos ingleses y veinte holandeses al mando del almirante George Rooke anclaban delante del Puerto de Santa María. Al día siguiente desembarcaban las fuerzas de infantería sin que los españoles pudieran oponer resistencia alguna. La intención original era la de atraerse el apoyo de la población local por lo que desarrollaron una inteligente política de respeto hacia los habitantes de la zona, evitando saqueos y enfrentamientos. Sin embargo, el tiempo pasaba y la población no se unía a los invasores con lo que el General inglés, el duque de Ormond, pasó a considerar a los habitantes como enemigos. Entonces se desató el pillaje y los saqueos contra las propiedades de particulares, llegándose incluso a cometer algunos sacrilegios. Esto desató las iras españolas con lo que acabó cualquier posibilidad de colaboración de los andaluces con los aliados. Más adelante se comprobó que gran parte de las propiedades robadas pertenecían directa o indirectamente a comerciantes ingleses y holandeses sólidamente establecidos en la zona de Cádiz por lo que algunos generales británicos fueron castigados por sus propias autoridades. Con ello se produjo un descontento en el bando aliado sin haber conseguido atraerse las simpatías de los locales. Visto el fracaso se procedió a la retirada de las tropas invasoras.


Vigo (octubre de 1702). El segundo episodio marítimo de esta primera fase de la Guerra de Sucesión tendría lugar en las costas gallegas. La Armada de Indias que regresaba de tierras americanas con su preciada carga tuvo conocimiento de las operaciones aliadas en Cádiz por lo que cambió su rumbo y se dirigió al puerto de Vigo. Al saberlo, la escuadra anglo-holandesa decidió ir en su busca. Cuando llegó, el 23 de octubre, los españoles por culpa de la lentitud de la burocracia aún estaban descargando los barcos. Sobre lo que pasó aún hoy en día no hay acuerdo entre los historiadores19. Unos dicen que ya se había llevado a tierra la mayor parte de las riquezas, otros que al ver la amenaza se procedió a hundir las naves en aguas de poca profundidad desde las que más tarde pudieron recobrar gran parte de la carga, mientras que los demás afirman que los atacantes consiguieron hacerse con gran cantidad de bienes. Sea como fuere, lo importante es que los barcos se perdieron con lo que los Aliados consiguieron hacer desaparecer de los mares a la Armada española. A ello hay que sumar el impacto psicológico que supuso la toma de conciencia de la vulnerabilidad de las costas españolas. Esto último tendría consecuencias muy importantes siendo uno de los motores tras la reconstrucción de la Marina que sería llevada a cabo por Felipe V una vez terminada la Guerra de Sucesión.


Gibraltar (agosto de 1704). Este sería el último episodio naval de la Guerra en el que no estuviera presente don Blas de Lezo. El 1 de agosto de este año la escuadra anglo-holandesa, esta vez al mando del Príncipe de Darmstadt, volvió al Sur de la Península frente a Gibraltar. Los Aliados publicaron una proclama en la que invitaban a la guarnición a proclamar al archiduque Carlos de Austria como rey de España. El Gobernador de la Plaza, don Diego de Salinas, la rechazó pese a contar tan solo con una guarnición de setenta soldados. El 4 de agosto empezó el bombardeo naval al que siguió el desembarco de más de cuatro mil hombres. Tras una resistencia inútil los defensores capitularon consiguiendo condiciones honorables para la guarnición, así como, el respeto de vidas y propiedades para los habitantes de la zona. Lo que empezaría como un simple hecho más en la guerra dinástica, acabará por convertirse en uno de los escollos más duraderos de las relaciones anglo españolas, perviviendo hasta el siglo XXI.


La pérdida de Gibraltar fue prontamente percibida por España como algo muy peligroso por lo que al año siguiente se montó una expedición al mando del mariscal de Tessé para intentar expulsar a los invasores. Desde febrero hasta abril de 1705 duraría el primer asedio hispano francés a Gibraltar, pero finalmente hubo de levantarse ante la imposibilidad de tomar por tierra una Plaza que contaba con permanente apoyo desde la mar.


Vélez-Málaga (agosto 1704). El bautismo de fuego y sangre. Pérdida de la pierna izquierda. En 1704 Blas de Lezo seguía su aprendizaje como guardiamarina en la escuadra conjunta franco-española. Tras la toma anglo-holandesa de Gibraltar se hacía indispensable desbloquear esta llave del Mediterráneo. Para ello se aprestó una escuadra en Tolón, al mando de Louis Alexandre de Bourbon, conde de Toulouse, hijo del propio Luis XIV y Madame de Montespan. Zarpó hacia Málaga para unirse con algunas galeras españolas. Para esta misión el joven guardiamarina Lezo, de diecisiete años, sería destinado a la nave capitana del comandante en jefe.


Frente a las costas andaluzas se reunió la más grande concentración de poderío naval que se viera en la guerra. Por la extremada juventud del conde de Toulouse, que en la época contaba con apenas veintidós años, se le asignó como segundo al experimentado almirante Jean D´Estrées bajo cuyo mando se pusieron más de noventa y seis buques. Cincuenta y un navíos de línea de entre 70 y 100 cañones cada uno, seis fragatas, ocho naves incendiarias, varias decenas de barcos de transporte y doce galeras. De estas últimas, apenas cinco eran la aportación española al contingente, bajo las órdenes del conde de Fuencalada, mientras que el resto de procedencia genovesa quedaban bajo la responsabilidad del conde de Tursi. Todo ello daba un total de 3.577 cañones y más de 24.000 hombres.


El 24 de agosto de 1704 zarparon de Málaga avistando al poco a su enemigo. La flota anglo-holandesa estaba compuesta por sesenta navíos de línea, varias fragatas, con un total de 3.600 cañones y casi 23.000 hombres. Al mando estaban los almirantes Rooke y Shovel, el vicealmirante sir John Leake y dos almirantes más de las Provincias Unidas de Holanda. Entre los oficiales ingleses se encontraba Edward Vernon, por aquel entonces un joven marino con el que don Blas volverá a encontrase en 1706, para terminar enfrentados en el ataque inglés a Cartagena de Indias, casi cuarenta años más tarde. Por más que un novelista pudiera gustarle, no se trata de un guiño del destino sino el resultado lógico de las carreras de dos hombres de armas que servían en Armadas cuyos países estarán en guerra por más de cien años.


Las dos escuadras se encontraron frente a frente a la altura de Vélez Málaga, en las cercanías de Marbella, en las costas del Sur de Andalucía, procediendo de inmediato a maniobrar para atacarse. Ambas, de fuerza similar, se dividieron en tres cuerpos con la intención de flanquearse. A las diez de la mañana de este 24 de agosto de 1704 abrieron fuego.


Hoy en día es muy difícil hacerse una idea de las condiciones en las que se desarrollaba un combate naval de principios del siglo XVIII. En él se daban una combinación de estrategia y de exposición al fuego enemigo que hoy es casi imposible encontrar unidos. La nave capitana, a bordo de la que se encontraba don Blas, por un lado se encargaba de impartir las órdenes precisas para el desarrollo de la batalla pero una vez comenzada esta las cosas iban por su cuenta. El comandante en jefe debía contentarse con diseñar un plan sobre el que, una vez iniciada la batalla, tenía muy poco control, quedando el resultado final en manos de las tripulaciones de cada uno de los barcos. En la actualidad, los jefes militares disponen de información, casi en tiempo real, de lo que está sucediendo, lo que unido a la existencia de unas comunicaciones muy perfeccionadas le permiten ir dirigiendo sus tropas hacia aquellos lugares en los que cree que sus acciones serán más efectivas. Pero en la época de la navegación a vela, el contacto entre los miembros de una flota se reducía al intercambio de mensajes mediante banderas de señales izadas en los mástiles. En teoría, las órdenes partían del buque insignia para pasar de un barco a otro mediante un sistema de repetición. Pero una vez que las bocas de los cañones habían empezado a disparar, el humo de la pólvora y las explosiones hacían que la visión del comandante se limitase a las pocas unidades que estuviesen más cercanas. Además, frente a lo que hoy sucede, el cuartel general no se encontraba a una distancia prudencial del enemigo sino que estaba en primera línea. Mientras que en la guerra terrestre hacía tiempo que se venía desarrollando el modelo que Keegan20 llama de los «generales de castillo», en el que los jefes se alejan de sus tropas para poder tener una mejor visión de conjunto, en la mar, los jefes compartían el riesgo con sus subordinados ya que su barco también formaba parte de la línea de batalla exponiéndose al fuego del enemigo.
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